
 

RESUMEN COMPLETO 
Un hombre furioso, sin trabajo, sin pareja, sin nada en el bolsillo, agarra un 
cuaderno amarillo a las tres de la madrugada y le escribe una carta a Dios llena de 
rabia. Y Dios le contesta. Así, Exactamente. La pluma se mueve sola sobre el papel. 
Ese hombre se llama Neale Donald Walsch, y lo que salió de esa noche se convirtió 
en uno de los libros de espiritualidad más leídos del mundo entero. Si alguna vez te 
has preguntado por qué tu vida no termina de encajar, por qué no encuentras la 
felicidad aunque hagas todo "bien", Espérate, porque hoy vamos a detallar, capítulo 
a capítulo, "Conversaciones con Dios". 

vamos a situarnos. Estamos en la primavera de 1992. Neale Donald Walsch tiene 
cuarenta y tantos años, acaba de perder su trabajo, su matrimonio se ha disuelto y 
encima arrastra un accidente que casi lo deja sin poder caminar. Un tipo, 
básicamente, hundido. Y esa noche, en vez de escribirle otra carta de reproches a 
alguien de su vida, decide ir directo al origen de todo: le escribe a Dios. Le pregunta 
por qué su vida es un desastre, por qué nunca hay suficiente dinero, por qué no 
consigue ser feliz en sus relaciones. 

Y aquí viene la parte que a mucha gente le cuesta digerir: cuando termina de escribir 
sus quejas, su mano —según cuenta él mismo— se queda suspendida sobre el 
papel, como sujeta por algo que no es él. Y empieza a escribir sin saber qué va a 
salir. Una respuesta. Y luego otra pregunta. Y otra respuesta. Ese "dictado", como él 
lo llama, se prolongó durante tres años y terminó convertido en este libro. 

Ahora, da igual si tú crees que esto fue una experiencia mística real o si piensas que 
fue su propia sabiduría interior hablando en primera persona. Eso, honestamente, 
es lo de menos. Lo que importa es lo que hay escrito: un repaso a las preguntas que 
casi todos nos hacemos alguna vez en la vida. Por qué sufrimos, qué es el dinero, 
qué pasa con la salud, para qué sirve una relación de pareja, y sobre todo, cómo se 
construye una vida con algo de felicidad de verdad. 

El libro no está organizado como un manual con títulos ordenados. Es un diálogo, 
una conversación de ida y vuelta entre Neale y esa voz que él identifica como Dios, 
repartida en catorce capítulos. Porque el tono no es solemne ni acartonado: hay 
humor, hay ironía, hay momentos en los que Neale directamente se pelea con las 
respuestas que recibe. Y eso es parte de lo que hace que el libro se sienta cercano, 
casi como escuchar una charla entre dos amigos donde uno de ellos, resulta, lo 
sabe absolutamente todo. 

Neale Donald Walsch nació el 10 de septiembre de 1943 en Milwaukee, Estados 
Unidos, y creció en una familia católica que, de alguna manera, sembró en él esa 



inquietud por buscar respuestas espirituales que después lo acompañaría toda la 
vida. A lo largo de los años estudió tanto la Biblia como textos como el Rig Veda o 
las Upanishads, así que cuando llega el momento de escribir este libro, no llega de 
la nada: llega con décadas de preguntas acumuladas y sin resolver. 

Antes de convertirse en autor best seller trabajó en radio, en periodismo, en 
relaciones públicas. Y también, como ya hemos contado, pasó por una etapa 
realmente dura: sin empleo, con problemas de salud, con su vida personal hecha 
pedazos. Fue justo desde ese fondo desde donde nació esta conversación. 
Después de "Conversaciones con Dios " llegaron un segundo y un tercer volumen, 
y con el tiempo Walsch fundó un movimiento llamado Humanity's Team, con la idea 
de difundir eso que él resume como que todos formamos parte de lo mismo, de una 
sola vida compartida. Su biografía, en el fondo, funciona casi como el prólogo real 
del libro: no es un maestro que habla desde un pedestal, es un tipo que tocó fondo 
y encontró, en el fondo, algo con lo que sostenerse. 

Capítulo 1 — Cómo habla Dios 

Todo arranca con la pregunta obvia: si Dios habla, ¿a quién le habla y cómo? Y la 
respuesta que recibe Neale es que Dios se comunica con todo el mundo, todo el 
tiempo, solo que casi nadie sabe escuchar. Aquí se plantea algo que va a ser la 
columna vertebral de todo el libro: las palabras son la herramienta menos fiable de 
comunicación, porque se malinterpretan, se retuercen, generan confusión. Lo que 
de verdad transmite es el sentimiento, después el pensamiento, después la 
experiencia. Y solo cuando fallan esas tres vías, entonces aparecen las palabras. 

En este capítulo también se reinterpreta la historia de Adán y Eva: lo que la tradición 
llama "el pecado original" se presenta aquí más bien como un punto de partida 
necesario, el momento en que la humanidad empieza a poder elegir. Y se enuncian 
tres leyes bastante sencillas de recordar: el pensamiento crea, el miedo atrae más 
miedo, y el amor es, al final, lo único que realmente existe. 

Capítulo 2 — Un Dios que no necesita nada de ti 

Aquí Neale se atreve a preguntar algo molesto para su educación religiosa: ¿y si Dios 
no es ese juez severo que hay que temer? La respuesta que recibe es tajante: Dios 
no tiene necesidades, no pide obediencia, no exige rituales exactos para "ganarse" 
su perdón. Lo que sí tiene son deseos, y el primero de todos es conocerse a sí 
mismo a través de nosotros. Se explica también por qué tantas religiones 
terminaron construyendo la imagen de un Dios castigador: porque el miedo, dice el 
texto, siempre ha sido una herramienta muy útil de control. 

Y aparece algo muy práctico: cinco actitudes —alegría, amor, aceptación, 
bendición y gratitud— que, según el libro, son la forma en la que Dios experimenta 



la existencia, y que cualquiera puede empezar a practicar para acercarse un poco 
más a esa sensación de plenitud. 

Capítulo 3 — La lista de preguntas 

Este capítulo es corto pero clave, porque es donde Neale, siguiendo la indicación 
que recibe, escribe de un tirón todas las preguntas que llevaba años arrastrando. 
Dinero, salud, relaciones, karma, reencarnación, sexo, extraterrestres… una lista 
enorme que, sin saberlo, se va a convertir en el guion de todo el resto del libro. Es el 
momento en el que el lector entiende que lo que está por venir no va a ser teoría 
abstracta, va a ser respuesta directa a lo que de verdad nos quita el sueño a casi 
todos. 

Capítulo 4 — El cielo, el infierno y la imposibilidad de fracasar 

Uno de los giros más fuertes del libro está aquí: no existe la posibilidad de "perder" 
en esta vida. No hay un destino equivocado al que puedas ir a parar por error. Lo que 
muchos llaman infierno sería, según este diálogo, solo el miedo proyectado por 
nosotros mismos, no un lugar real de castigo eterno. Y Dios se presenta con un 
sentido del humor que sorprende a Neale, casi bromista, muy alejado de esa 
imagen rígida con la que muchos crecimos. 

Capítulo 5 — El único camino de verdad 

¿Ayuno, disciplina, sufrimiento, renuncia total? Aquí se desmonta la idea de que 
hace falta negarse a uno mismo para acercarse a lo divino. La verdadera renuncia, 
explica el texto, no es rechazar lo que sientes, es simplemente dejar de aferrarte a 
un resultado concreto. Y aparece una frase que resume bastante bien la idea central 
del capítulo: aquello a lo que te resistes, persiste; aquello que miras de frente, se 
disuelve. La pasión, dice, no hay que matarla para ser "espiritual". Al contrario: la 
pasión es el amor puesto en marcha. 

Capítulo 6 — Por qué sufrimos 

Aquí se ataca de frente una creencia muy extendida: que el sufrimiento es sinónimo 
de santidad. El texto es claro en que Dios no controla los acontecimientos del 
mundo, porque hacerlo significaría anular nuestra libertad para elegir. El 
sufrimiento, según esta lógica, no nace de lo que nos pasa, sino de cómo 
interpretamos lo que nos pasa. Y se habla, sin filtros, de cómo hemos convertido el 
placer en algo sospechoso y el dolor callado en algo casi virtuoso, cuando en 
realidad debería ser justo al revés. 

Capítulo 7 — Tú creas tu propia vida 

Este capítulo golpea fuerte porque toca algo muy personal: la pérdida del trabajo de 
Neale. Y la respuesta que recibe no es de consuelo fácil, es casi un espejo: le dice 



que ya no quería ese trabajo, que dejó de despertarse con ilusión y empezó a 
hacerlo con miedo, y que la vida terminó reflejando exactamente esa intención. 
Aquí se introduce con fuerza la idea de que somos, todo el tiempo, causa de nuestra 
propia experiencia, y se desmonta el concepto de "pecado original" tal como lo 
entendemos, presentándolo como una carga que nos impusieron desde fuera, no 
algo con lo que nacemos de verdad. 

Capítulo 8 — Relaciones: para qué sirven de verdad 

Uno de los capítulos más largos y, probablemente, de los que más se recuerdan. La 
idea central es que una relación no existe para completarte, sino para que 
descubras, a través del otro, quién eres tú realmente. Se explica por qué tantas 
parejas fracasan: porque empiezan buscando qué pueden sacar del otro, en lugar 
de qué pueden mostrar de sí mismos. Y hay una frase que suena rara al principio 
pero que, pensándola bien, tiene mucho sentido: la persona que más ama es la que 
está más centrada en sí misma, no en un sentido egoísta, sino en el sentido de no 
perderse a sí misma dentro de la relación. 

Capítulo 9 — Reencarnación y por qué seguimos intentándolo 

Aquí Neale, agotado, pregunta directamente: si nunca podemos fracasar, ¿para qué 
esforzarse tanto en "ser mejores"? Y la respuesta es casi tierna: porque nos encanta 
el juego. Se habla de vidas anteriores, de que este proceso de crecimiento no tiene 
un límite de intentos, de que puedes volver una y otra vez sin castigo. No es una 
obligación evolucionar, es una elección, y el capítulo deja claro que no hay prisa ni 
penalización por tomarse tu tiempo. 

Capítulo 10 — Una pausa muy corta, pero muy directa 

Este es, exactamente, el capítulo más breve del libro: apenas dos líneas. "Te amo, 
¿lo sabes?" "Lo sé. Y yo te amo a ti." Y ya. Después de tanta teoría, este pequeño 
respiro funciona casi como un abrazo en medio del diálogo, un recordatorio de que, 
más allá de todas las explicaciones, hay algo mucho más simple sosteniendo todo 
lo demás. 

Capítulo 11 — El dinero y la culpa que no sabías que tenías 

Aquí se toca un tema que a mucha gente le remueve algo por dentro: por qué cuesta 
tanto que el dinero fluya en la vida. Y la explicación no va por donde uno espera: no 
es un problema de autoestima, como tantos "gurús" repiten, sino de una creencia 
muy arraigada de que lo espiritual y lo material no pueden convivir. Si crees, aunque 
sea sin darte cuenta, que Dios es bueno y el dinero es malo, vas a sabotear sin 
querer cualquier intento de prosperar económicamente. Es un capítulo que invita a 
revisar, con calma, qué piensas realmente del dinero cuando nadie te está mirando. 

Capítulo 12 — Ser antes que hacer 



Este capítulo separa dos cosas que solemos confundir: hacer y ser. El cuerpo hace 
cosas todo el tiempo, trabaja, produce, se mueve. Pero el alma, según el texto, no 
busca hacer, busca ser: paz, amor, felicidad, plenitud. Y la idea de fondo es potente: 
si eliges primero quién quieres ser, el hacer se acomoda solo alrededor de eso. 
Buscar primero una profesión "perfecta" para después, quizás, sentirte en paz, es 
hacerlo al revés. 

Capítulo 13 — La salud como espejo de la mente 

Uno de los capítulos que más discusión genera. Se plantea que buena parte de la 
enfermedad nace de patrones mentales que llevamos arrastrando sin darnos 
cuenta: preocupación constante, rabia acumulada, miedo instalado como forma 
de vida. No se trata de culpar a nadie por estar enfermo, sino de mostrar cuánto 
peso tiene el estado interior sobre el cuerpo. La preocupación, dice el texto, es de 
las actividades mentales más dañinas que existen, y soltarla —aunque sea de a 
poco— empieza a notarse casi de inmediato en cómo te sientes. 

Capítulo 14 — El cierre y las últimas preguntas sueltas 

El diálogo va llegando a su fin y Neale repasa rápido las preguntas que le quedaban 
pendientes: el karma, si es real "ser médium", si hay vida en otros planetas.. El libro 
cierra anunciando que la conversación no termina aquí, que habrá más volúmenes, 
y con una promesa final: que esa voz seguirá hablando, no solo en las páginas de 
un libro, sino en una canción, en una conversación con un amigo, en el sonido del 
viento. 

Y bueno, después de recorrer los catorce capítulos, ¿qué es lo que realmente se 
lleva uno de "Conversaciones con Dios"? Yo creo que es esto: que la felicidad no 
depende de encontrar la fórmula perfecta ni de seguir un manual de reglas ajenas, 
sino de animarte a escuchar lo que de verdad sientes, sin tanto ruido externo 
metido en medio. Walsch no te dice que le creas todo al pie de la letra. Te está 
invitando a hacer exactamente lo que él hizo aquella madrugada con el cuaderno 
amarillo: sentarte con tus propias preguntas, por incómodas que sean, y estar 
dispuesto a escuchar la respuesta, venga de donde venga. 

 


